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GUERRA EUROPEA 
La situación internacioaal 

Francamente adversa para los 
aliados ha sido la pasada decena; 
puede decirse que durante ella cstn-
biaron radicalmente á favor de ios 
dos Imperios centrsles de Europa 
loa derroteros de U campiña, y aún 
cuando tampoco sea lógico asignar 
Un valor decisivo á las ventaj«s ob
tenidas por Austria y Alemania, fal-
tariamos á la verdad si no diéramos 
á los hechos militares acabados de 
suceder la impot tancia real que en 
sí tienen. Es de esperar, sin embar
go, que los aliados hagan un es
fuerzo sobrehumano para anular ó 
atenuar al menos los espléndidos re
sultados logrados últimamente por 
la coalición que dirige la enorme 
capacidad msrltimo-milittr germá
nica. Viene sucediendo en el trans
curso de eita pugns, que un éxito 
resonante de cualqnera de los dos 
grupos combatientes estimula las 
energías de ios advers irlos para ha
llar rápidamente el desquite; espere
mos, pues el triunfo parcial inme
diato que tratarán de bu«car en se
guida los altados, y hagamos cons- < 
tar de pasad^; qise ese afán recípro
co de borra) á todo tra.íce con los 
propioi iaarsles iashaeS'as victorio-
riosas de! enemigo, es una prueba 
más é indiscutible dei alto valor que 
siguen teniendo ea la guerra los 
factores morales. 

Por ti^rris belgas, p«re:e ser 
cierto que los aliados recuperaron 
Lizerne y Het-Sa«, pero he.íjos pos
teriores demuestrai) que los alema
nes conservan la cabeza de puente 
de ia según m de dichas pobiaciones 
belgas y que te instalaron sólida
mente ai Oesie del canal de Iprés f.l 
Iser, después de rechazar todos ios 
contra ataques franco-ingleses que 
tendían á volverlos a la Orilla opues* 
ta y á recuperar, sobre todo, «.i pue
blo de baini-Jultcn, dci cual Se apo
deraron los icUiOuicos, habiendo te 
nido ambdti partea considerables ba
jas. PaícUd. sin euiDaigo, que la 
ofensiva germana est«t)a contenida 
y aun que ios ingleses tiablan modi
ficado taVurttbiemente sus lineas, 
cuando las últimas ñutidas ahrman 
que los alemanes han tomado Zuu-
nebeke, al 5. ü . de Langemarck, y 
ciaco pueDiecKoai mas, ascendiendo 
á 5.000 los prisioneros cogidos y SL 
45 los cañones apresados en las lla
nuras belgas. Esú abatiinienio del 
frente aliado en un sector tan estra' 
tégico, con la secuela natural dei 
bombardeo de Iprés y de Popecin-
ghe, es en realidad peligroso y un 
poco desaleoiudor para los países 
belga y ti anees que, en esos uias 
primaverales, imaginaban contem
plar sin duda úurizonies más hala
güeños. 

Ciefto es que los franceses vol
vieron á recuperar en ios Vosgos 
el famoso Hartmannswener Kopf, 
tan largamente discutido, y que en 
laTalturas del Mosa ganaron un kí. 
lómetro, pero los alemanes en la 
Champagne asaltaron un grupo de 
fortificaciones republicanas al nor
te de Mesnil; en el Moa» dominaron 
algunas cumbres, y entre el Mosa y 
elMoselaaINE.de Cambres, de
salojaron á los franceses de varias 
Uheás sucesivas de trincF aras, co» 
siéndoles asimismo 1.624 prisione
ros y 17 cañones. El balance re
sulta por lo tanto, desfavorable en 
absoluto para los aliados, y lo cu-
fiogo e« que mientras los germanrs 
daban esas pruebas elocuentes de 
su energia y eficaz actuación, el 
ilustre Presidente de la República 
francesa, visitando la línea de com
bate, le habla i sus tfopss de la pa

ralización alemana precursora de la 
derrota. ¡Ironias de la suerte! 

En el teatro oriental de la lucha 
están ocurriendo cosas mucho mas 
graves para Rusia. Mientras los 
Ejércitos del Zar realizaban es
fuerzos inauditos para atravesar 
los desfiladeros de los Cárpatos y 
penetrar en- las suspiradas prade
ras húngaras, empresa en la cual 
ya venían conteniéndolos los aus
tro alemanes resu ta ahora que es
tos, mandados por el general ale-
máa Mackeasen, segundo de Hiu 
denborg, han roto el frente mosco
vita de la Galttzia occidental, des
de la frontera rusa hasta el pataje 
del Vístula donde afluyen en luga
res próximos de las orillas opues-
de los ríos Nida y Dunajec, no pu
diéndose aún precisar los resulta
dos de tan magnífico y genial triun
fo, pero siendo un avance de su 
trascendencia la caida en poder de 
los austro-alemanes de 30 060 pri
sioneros y numerosa artillería, ci
fras que indica el parte oficial de 
VwMñ, van rápidamente en au
mento; aparte de que dicho deseá
is! bro es casi seguro malogre por 
ahora la ofensiva rusa en ios Cár-
pitos y drmore indefinidamenle to
do proyecto ulterior de aiacer á 
Cracovia. Por si ello no fuera bas
tante reanudaron los teutones sus 
ataques al NO. de Polonia, por 
Prasnyzs, prosiguen el bombardeo 
de Ossi/wiecc y al E. de la Rusia 
orientsl en la reglón de Suwaikir, 
seadueftftron de las posiciones ene
migas en unu extensión de más de 
20 kilómetros. 

Por último, y quizás sea Ío más 
importante, como respuesta á la in
cursión moscovita por Memel, los 
alemanes h«n invadido ia CuHandia 
y sus vanguardias se hallan á la aN | 
tura de Libau y de Mit«u, y muy 
próximas á Rg; cuyo golfo io aca
ban de visitar fiottllas de torpede-
ros germánicos. ¿Se trata de inva
dir itts provincias rusas del Báltico 
apoyándose en el dominio que en 
ese mar ejerce la flota alemana? 
¿Se pretende solo atraer las f uerxas 
rusas que según el parte oficial de 
banpetersburgu, han tomado la 
ofensiva por Stryj en ia Galitiia 
occidental? Pronto lo hemos de sa
ber, pero la última hipótesis pare 
ce algo aventurad» desde que es 
conocido el descalabro experimen
tado en las líneas de Dunajec. Un 
núcleo militar tan afondo amena
zado, lo priitieíró que'tiéCésUa es 
reorgsnizarse; después podrá pen
sar »eiiaaieate en la ofensiva, que 
tampoco resulta muy clara cuando 
el enemigo se adueña, ó puede cor
tar al menos, las importantes vias 
ferro v latías que parten de Libau y 
Petrogrado para reunirse en Vil-
nu. Nos hadamos ante aconteci
mientos que pudieran marcar orien
taciones decisivas. 

Los franco-ingleses convencidos 
de las dificultades del forzamiento 
naval de los Dardanelos, han de
sembarcado en Gallfpoli y en la 
orilla asiática los cuerpos expe
dicionarios que venían preparando 
desde hace tiempo. 

En el Asia Menor se da por fra
casado el intento y por reembarca
das las fuerzas francesas que lo 
efectuaron; en la península citada 
se sostienen en cambio los Ingleses, 
y las noticias de Francia é Inglate
rra hablan de avances consolida
dos, que niegan por su parte los 
testimonios turcos 

Informes tan contradictorios no 
: pê mltisit formar aún juicio, î iero és 

evidente quei iasl^opas desembar
cadas se mantienen con más ó me
nos peligro en QalUpoli, y desde 

i luego que ia empresa motivó nu-
I merosas víctitíias, entre ellas dos 
• generales británicos. 
¡ En el gordon naval, se registran 
I hechos de importancia, cuyo con* 

junto no es, en modo alguno, favo
rable para ios aliados. Las minas y 
los torpedos siguen hundiendo en 
las proximidades de Inglaterra bu
ques franceses, ingleses y neutra
les; hubo al principio de la decena 
un perifdo de relativa csima, pero 
se inició la actividad destructora, y 
hay que Ir pensando en que nos 
oculta parte de la verdad, pues la 
tripulación del vapor español «Al-
varado» refiere, que en m corta es
tancia en LoidJes, vio entrar dos 
buques irg'eses torpedeados con 
graves averías, uno de ellos, el «As-
forr>,cori la proa destrozada. Los 
zeppelines han hecho una nueva 
excursión á Inglaterra, causando 
daflos, si bien no sean de eficacia 
militar, en zonas próximas á Lon
dres; dltimameute, en una curiosísi
ma lucha con submirlnos británi
cos, uno de aquellos,, disparando 
bombas, logró hundir á uno de es
tos: es el primer caso que se da en 
la presente guerra. 

El Gobierr^o alemán acaba de dé 
clarar el carbón contrab^rido de 
guerra; Arkeingel quedó libre de 
hielos; el buque alemán «Macedo-
nia», que se fugó de uns P«lmas, 
ha sido capturado y conducido á 
Glbraltar; en los Dardanelos fué 
hundido un sumergible anglo-austra 
llano, que intentaba penetrar en el 
mar de Mármara, y el crucero japo
nés «Ñama», varado en le costa de 
California, se da por definitivamen
te perdido. 

En e¡ litoral belga se han presen
tado torpederos afemánes, algunos 
de los cuales se albergan en Zee-
brug^i y hsn ocurrido pequeños 
combates, en uno*de los cuales, un 
submarino germánico hundió al des
tróyer inglés «Ricruit», que preten
día abordarlo, habiendo sí jo destrui
dos, en cambio, dos torpedes os ger
mánicos por una flotilla de cu«tro 
modernos contratorpederos britá-
ntoos. Dunkerque, ha sido misterio
samente bombardeado, sufriendo 

j díiños- pei-sonHÍe? y materiaies de 
í C'jantís, que ,¡o creemos aer.v debí-

dc;j á un ataque de ia flotf de altura 
alemana que, sin puedos de refugio 
eü Bélgica, hubiera podido ser cor
tada su retirada por una escuadro 
poderosa y muy superior en núme
ro, destacada desde el Fortb; todas 
las audacias son de esperar de los 
marinos alemanes, pero !o más lóaji-
co es pensar que se trate de algunas 
piezas novísimas de artillerí»? K'Upp 
de costa, transportadas á la iínaa 
belga de combate. 

Finalmente, se fe^ ' i f í la des
trucción de! crucero acor?fado fran
cés «L-ón Qumbetta», por ti sub
marino sustriHCo «nú ñero 5», suce
dida en el cana de Otranto, con ía 
pérdida de un Almirante y de toda 
!a oficuilidHd del buque. 

Ei Jipón sigue p!ante«ndo el do-
m'nio de China, á ciencia y packn-
ci* de Irglaterra y los Estados Uni-
do.«. E Italia no acaba de saberse lo 
que quiere ni ío que podrá conve
nirle más. 

José Barbastro 
r.ar-í*«wsi(*í-* -^^^'ist.imm 

\ Crédito ampliado 
j Madri.1 20 9 ro, 
\ Eií el Con*"Jo de M'"ni?trO'- cek-
\ brpdo ayer, •-•.? df-«pach6 un f-xpe-
\ dif-nte lie H'-íCifnda, amplii-.ndo 
* 1.345 022 pí s ti'i ei crédito crnce-
• dido pera los ^astns que liCasi.ine 
; ei llamamiento á filas de los exce-
= dcníea de cupo. 
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^ociecia. 
Ha trgresfíOQ de ¡^ iti»ír,a en dan-

de ha pasado nn?, corta íempusada, 
nuestro respetable atrsfgre ei Ex-St-
nador don Luis Angosto Lapiz-
burú, 

Bien venido. 
—En la Iglt.>iif4 de ía Caridad, se 

celebrafá mafí-íPa á l«S d-ez Î ss mi
sas de |i E T p-ratrtz en »uf fació del 
aitna de don Emeterio de Vehsco 
y Ochoa 4e ÍSU8Í, q,:a faiieció en el 
pasado mes ti-? Febr:To. 

La íamiiia dei fenada rupg» a sos 
numerosas reÍ8ci'on»-s ia astíkncia «I 
acto. 

—En el tren correo de hoy im sa
lido para la Corte la dtsiinguida da

ma, hija adoptiva de Caríagenai 
Excraa. Sra. D.* Úrsula Benjutne-
da ds IVliranda, 

En la estación ha sido despedida 
ia viajera por la Junta de Damas 
organizadora del homenij? que se le 
ha tributado, por gran número de 
distinguidas personalidades, y los 
jóvenes exploradores. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Se encuentra mejorado de la 

enfermedad que sufre, nuestro que-
rdo amigo y contertulio D José 
Calderón Jorque-a. 

Celebramos la mejoría y que pron
to esté completamente restablecido. 

—Don Saturnino Blanco, nuevo 
Administrador de Correos de esta 
ciudíd, nos comuniĉ í en un atento 
B. L. M., que ha tomado posesión 
de su destino, y en él se nos ofrece 
atentamente. 

Damos las gracias al Sr. Blanco y 
ponemos 4 su disposición las colum
nas 4e este periódica 

—Ha regresado á Valencia, nues
tro querido amigo tfon Francisco 
Londres Alfonso. 

Buen vlâ je. j 

Glasés f asivas I 
hi próximo día veinü- \ 

nueve quedará abierto el ] 
F 

pago de las mismas en la | 
habilitación de la calle de 
Jara número 40, entre
suelo. 

I mi uó 
£n la Iglesia de Santa María de 

Gracia se ha celebrado esta maña
na el solemne acto de administrar 
por vez primera la comunión á va
rias de las rífflis que asisten á las 
chases del Asüo de San Miguel. 

Ofició 1« misa el virtuoso sacer
dote don Joaquín Caiá y durante 
ella un nuroeroso coro de niñas de 
dicho establecimiento bajo Is direc • 
ción del director de la banda de in
fantería de Marina don Gerónimo 

mil I I I liiliV^'-^ 

Olivar, cató varios escoPoidV&im" 
ros. 

El arcipreste don Juan &fpiUli 
Pérez, dirigió á las ñiflas «ilf. ff 
acercaron á la ttiesa Eucitfiitk» vm 
sentida plática alusiva ai Iptopi^w 
acto que acababan de reaUí^r. 

Después de terminado el acto Mf" 
saron todas las ñiflas y sus faoiMii 
ai dicho Asilo, «a donde mlm dr-
vió á las comulgantes un chocolate, 
pastas y dulces. 

Esta tarde han vuelto á ia citada 
iglesia las niñas para renovar la pro» 
mesa del bautismo; vi^odE^ eMioi* 
pío como eita mafiana « imp la f 
mente lleno de fieles. 
Niñas de primera Omm-

nión. 
CLASBS DBPAQO 

Trinidad Naves, Milagros Martí
nez, María Zaplana, María del» 
Guardia, Carmen García, Elfsa H. 
de Cisneros, Josefa Martíi^z, Afttio-
dena Alessón, María Heredía, Car
men Gallego, Carmen Jover, Teraj^ 
Por̂ né. Rosa Bruna, JOaquinaHltra-
ladejo, Josefa López, MarfaLQÍn 
Sánchez, iFlora Izquierdo/Mti^a 
Dolores Martínez, Josefa Riiedas. 
Concepción Martínez, Teresa V< -̂
nández, Teresa García, Isabel Ifcíii 
do, Mercedes Noguera, Natalia Ten*-
dero, Dolores Carreño, Marfa ÍJá-
sa Martínez, Teresa Pérez, á%la 
Díaz. Pilar Villamin, Matilde k l -
cantud, Concepción Ruiz, Eletfterfft 
de Ofruma, Encarnación íiirói En
carnación Diaz, Catalina S^néfiez, 
Dolores Balibrea, Elisa Fernlhidez. 

CLASES QRATUITJJ 
Rita Toledo, Caridad ||d4«ilSt 

Josefa Gutiérrez, Angeles, df^tiia» 
ras, Angeles Mari, D ^ r e s Rüif, 
Josefa Valero, Manuela Fit^ai/Lüi* 
sa del Rey, Antonia Rcoiefag SM^ 
carnación Lérida, Caridad Mtlti* 
nez, Ana Cayuela, Antonia VakiS* 
María Nogueroles, Isabel ^ l i ^do . 
Dolores Galdeano, Elisa Rodríguez, 
Josefa Blaya, María Jara, JiiMia 
Garda, María Gomariz, CaritJfMl 
López, Pilar Izquierdo. A«a Qmé' 
nez, Luisa Andreu, Joaefa Zai^ipa, 
CurmeuAroca, Magd^na Goapá-
lez, Dolores Mora, Antonial^rMa-
dez, Caridad Mengual, María.Ílfl»* 
tinez, Francisca Izquierdo, Conoi^ 
ción Coneii, Teresa Martínez, Ce* 

mimsf*is^--mmssímmi¿^-mm:mf'^m'mR*er:^ife^^ ^ 
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cuerdos aparejados de las cruentas guerras ci
viles que han labrado íiiietíra ruina durante el 
pasado siglo XIX. Se respira una atmósfera tan 
cargada de pâ  iones, se manifiesta tan sangui
nario y cruel, que bien podemos dar gracias a 
Dios, que hayan pasado a la Historia tañías 
desventuras y las tristezas de ias p Sidas hichas 
fraticldas. 

Favor grande a la Paíiia, meritisimo ejemp o 
de clvisaio político, darían lo? que tienen esas 
convicciones, los que comulgan en ese régimen 
uUramontano, los que tod via sueñan en esa 
politica de atraso y de reacción autoritaiia, en 
fundirse en las huestes de la monarquía demo 
crática dominaüte, haciendo pública evolución 
de sus ideales en aras de otro ideal más gran
dioso: la paz interior. 

Siímándose al Trono se opondría un dique 
r?!ás respetable a esa otra lucha que se avecina, 
no menos brutal y sanguinaria; nos referimos 
a la de las masas desenf. enadns con todas las 
crueldades de la ignorancia. 

El régimen republicano sería aceptable para 
la gobernación de I s estados, si a los lemas de 
Libertad, igualdad y Fraternidad, les acompa
ñara otro, quizás de más importancia: el Orden. 

Sabemos de memoria que ese régimen demo
crático es funesto para la mayoría de las nacio> 
nes que lo tienen implantado, particularmente 

9 -
la preterencía, en sus presupuestos, a loa gasto» 
de Guerra y Marina, con pródigo desprendi
miento y con esmerado desvelo; saben qtie el 
empleo de esas cuantiosas sumas representan 
la salvaguardia de todos los intereses naciona
les; son a moJo del núcleo orgánico a cuyo al
rededor fructifican los demás elementos de la 
vida; en ese aspecto guerrero se afirma la proa-
peridad del país, y en ese estado miUttaff̂ fOSfl-
sa la narionalidad serena y confiada. MíMfliWfc 
hen Oí* de seguir esas corrientes fuareta^jgl 
queremos seguir siendo un pueblo libre «e iailc-
pendiente; si se entiende otro modo, mortus 
etímus 
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